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nuestro gaudillo franco
«Paso a paso ha llegado donde está. 

Dios lo ha designado para el puesto 
que ocupa. La firmeza de su voluntad, 
su energía, su bravura y  su inteligen­
cia, unidas a una vida austera de estu­
dio y de trabajo lo condujeron recta y 
decididamente. Firme en su ideal de 
libertar y  engrandecer a España; es 
enérgico para mantener, constante y 
sin desmayo su voluntad, bravo en el 
combate, como’ei primer legionario: el 
mundo le admira, el enemigo le teme, 
nosotros le seguimos y  obedecemos 
plenos de entusiasmo, de fé y  de segu­
ridad en él.

Para él, para nuestro Caudillo Fran­
co, toda nuestra adhesión, toda nues­
tra lealtad; ante él sentimos una con-: 
fianza sin limites y le ofrecemos obe­
diencia absoluta a sus mandatos; es el 
héroe, es el hombre que necesitaba E s ­
paña, no ha sido improvisado por la 
fuerza de las circunstancias. La histo­
ria de su vida, el conocimiento de su 
conducta en todos los aspectos, en la 
guerra y  en la paz; la amplitud de su 
inteligencia, la rectitud y  estrechez de 
su conciencia cristiana; el acierto y  la 
fortuna que han presidido todos sus 
actos y decisiones, justifican y  exigen 
nuestra fé y lealtad inquebrantables 
para él.

Franco lleva a España a una nueva 
Edad de Oro: Siglos de maravilla y 
esplendor, de fé en Dios, en sí mismos 
y en sus altos desñnos; España Católi­
ca se hizo una, grande y libre; descu­
brió nuevos mundos llevando a ellos 
la religión y  la civilización. E l  Impe­
rio Español dominó sobre veintidós 
millones de kilómetros cuadrados de 
territorios: ^cuarenta y cuatro Españas

de hoy!; dió vida espiritual a|vcinte na­
ciones que hablan y  rezan hoy en es­
pañol, llevándoles leyes de humanidad 
y de justicia, y  en los dominios de E s ­
paña no se ocultó el sol.

Y  es pensando en aquella Edad de 
Oro y contemplando la Historia de E s ­
paña, no como nos la ofrecieron a nos­
otros, a los de mi generación .y que no 
pudimos conocerla en toda su ingente 
pujanza, sino como la váis a conocer y 
admirarvosotros, que es,mostrándoos­
la radiante y clarísima, para que así 
veáis que la grandeza de España está 
en su alma y que el alma es de Dios, y  
que cuando seguimos su doctrina, fui­
mos grandes, imperiales, y  que cuando 
se apartó de ella, porque torpe y  cri­
minalmente la apartaron, se abatió 
nuestra grandeza y se llegó a la mayor 
decadencia y envilecimiento; que era 
precisamente, Cadetes, en los días ne­
fastos en que vivíais antes del 18 de 
Julio de 1936.

Pero vosotros, por vuestra dicha, 
sois los que, iluminados por las antor­
chas de la Religión y del Amor a la 
Patria, habéis dado el grito de: «Basta 
de envilecimiento y deshonor» i 
España! ¡Maldito sea el que qui 
arrancarnos la fé en Dios y  venaer a 
nuestra Patria! ¡Salvemos a nuestra 
Patria! [Engrandezcamos a la Patrial 
¡Arriba España!»

MILLÁN ASTRAY

lIlM

AUXILIO A POBLACIONES LIBERADAS 

La nueva España quiere que s e  le  sirva COn 
alegría, generosidad y  abnegación.

N o frenes nunca tus buenos sentimientos y  
o frece cuanto puedas p ara  socorrer a nuestros 
herm anos y  compatriotas de la zona roja.
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Oro viejo

f l d u s i i n a j ^ J l r a g ó n

¡Ay, la  angustia dcl E b ro  b a jo  el puente de 
piedral

¡Ay, la angustia de Zaragoza, corazón de Es- 
pañal

Nubes cárdenas y com pactas, nubes de am ena­
za que galopan como locos corceles de desgracia, 
suben por el cauce'del rio  y obscurecen el espejo 
tranquilo del agua que, escasa y mansa, descien­
de buscando el mar.

En la lejanía, resonando en la  oquedad dcl lla­
no, rueda sordo un trueno. ¿Será ese ruido el re­
tumbo de los pesados cañones de los gabachos?

¡Ay, la  angustia de una Patria oprimida y aban­
donada a sí mismal

En cl campo, b a jo  el sol de junio, ya se dora 
cl trigo y apuntan los racim os en las cepas; pero 
en ese año triste, año de 1808, serán los corvos 
sables franceses los que segarán las miescs, serán 
los cascos rudos de sus caballos, los que pisarán 
las uvas, ro jas como la  sangre baturra.

Año de invasión... E l francés no cumplió su 
palabra, y,su aguilucho hambriento de gloria ten ­
dió los amplios abanicos de sus alas sobre la tie ­
rra  de España.

E n  las calles y plazas de Zaragoza, los chicos 
m edrosicos oían las noticias que tra jo  algún co­
rreo de C astilla; noticias trágicas, como aquellas 
que narraban la  epopeya callejera del 2 de Mayo 
en la  Villa y C orte; y aquellas tajantes y  concisas, 
hirientes como el clam or de clarin de guerra, de 
aquel alcaidillo de M óstoles, que retaba cara  a 
cara a aquel Em perador de leyenda, que fué so l­
dado y que fatigaba a l mundo con el paso triun­
fal de su blanco corcel de batalla .

Y  sobre Zaragoza, la  amada de C ésares rom a­
nos y de caudillos sarracenos, ya se querían hin­
car las garras rapaces del águila imperial de B e - 
naparte; y a  su graznido de reto, lanzado por las 
negras bocas de sus cañones, contestó el arag o­
nés, dándoles con Zamoray, el labriego, y con R e­
novales, cl coronel heroico, la primera derrota en 
la  batalla  de la s  Eras... Lo mismo que cuando el 
águila pirenáica se lanzaba sobre el recental, y 
el pastor empalmaba su cabritera tajante, la  mis­
ma que abría retador en las noches de ronda, gui­
tarra  y celos entre jo tas  de pique, para disputar 
su presa al avechucho montuno.

Verano ardiente de sol y de pólvora, de entu­
siasm o y de heroísmo. España no puede sucum­
bir al enemigo; y al resucitar en el fondo de la  ra ­
za el indómito ibero primitivo, independiente y  ru­
do, renace el concepto de la libertad de Numan- 
cía, antes quemada que vencida, y es la  muerte 
ángel libertador para el que no quiere vivir escla­
vo entre cadenas.

Juran los zaragozanos ante la  bandera de la 
Virgen dcl Pilar, hecha capitana. Y  la s  voces re­

cias de los maños tercos, cantan una jo ta  nuevá, 
que no tiene los compases dulces de la  jo ta  feste- 
ra , sino que es jota de guerra...

La Virgen del P ilar dice 
que no quiere ser francesa, 
que quiere ser capitana 
de la  tropa aragonesa.

Juran los zaragozanos ante la bandera de la 
Virgen dcl Pilar... A !a  fórmula heroica que cris­
pa los nervios, responden a una ¡Sil ¡Juraraosl 
¡Guerra hasta  vencer o morirl Ante estos acen­
tos, parecen estremecerse los viejos muros de la  
Plaza del Carmen. Y confortados con su jura­
mento y su fe aragonesa, aguantan impávidos el 
feroz asalto  del t .°  de Julio.

La metralla gabacha arranca esquirlas en la 
estructura pétrea de la  Puerta del Carmen. Clama 
desde su inclinado cam panario de la  Torre Nueva 
la  cam pana, que toca a rebato sin descanso y en 
la  batería del Portillo, objetivo ansiado dcl enemi­
go, uno tras otro van'cayendo nuestros artilleros, 
y una tras o ira  van callando también las voces te­
rribles de los cañones...

[Cómo canta la  jo ta  de hoy la  agonía del Por- 
tillol

Virgen del Pilar bendita:
¿qué tienes que te has dormido?
Que van a entrar los franceses 
por la  puerta del Portillo.

Y a no truenan la s  piezas. Han caído nuestros 
soldados. E l único superviviente, sargento Roca, 
va a  poner la  llam ita del botafuegos junto a la  
pólvora del único cañón que ha podido c a r g a r -  
pero se desploma herido.

Entre el humazo denso que la  brisa desvanece, 
se ve una columna francesa de asalto, que avanza 
a  la  bayoneta, a  ocupar la  batería vencida. Bri­
llan las arm as, y  la vista distingue con perfección 
la  seda tricolor de la bandera y el águila imperial.

Agustina, la española indómita, avanza hacia 
la  batería, llevando víveres, municiones y cánta­
ros de agua para la sed ardiente de la  batalla . 
Su  belleza graciosa está  nublada por el polvo y 
el humo, y avanza serena jugando con la  muerte, 
que silba áspera en torno a los rizos castaños de 
su cabellera.

Las piezas están desiertas; a sus alrededores, 
infinidad de cadáveres. Se apercibe del avance de 
la  columna y a rro ja  su carga, corriendo a  bu scar 
a su esposo, el sargento Roca, que muerto ya, em­
puña todavía el botafuegos encendido. N o v ad la , 
empuña la  mecha y da fuego a l cañón que escupe 
su carga de m etralla sobre el enemigo que está  a 
un tiro de pistola. La columna ha quedado diez­
mada; vuelve a tirar y retroceden la s  bayonetas. 
Al tercer disparo, no queda uno en pie. Una mu­
jer la  ha vencido. Y  esa mujer, carne y sangre de 
España, peleó sola , hasta  que con Palafox llega­
ron los refuerzos.

Poco después, Piñeiro y Rósete train como h á ­
lito de gloria, la doble victoria en la batalla  de 

• lo s  Bruchs, en la que los Som atenes catalanes, 
con la  bandera del Cristo de Igualada, vencieron 
uno a ciento al francés, obligando a Lefevre a le ­
vantar el sitio de Zaragoza el 14 de Agosto del 
mismo año.
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E sta  es la  canción de gesta de una mujer espa­
ñola, que sintió el orgullo de ver abatido ante 
ella c l emplumado bicornio de lord Vcllington, y 
de ver inclinada la frente de la  canalla invasora...

Jaime GARCIA ROYO 
Jaca -  Hospital Grupo E scolar

Sana y sigue

Del ateotado contra las  autoridades  
del Protectorado

O I  D E  F I L I D G E
Fascism o contra democracia

Hace unas sem anas se manifestó el alevoso e s ­
píritu de los ro jo s—si cabe atribuirles espíritu a l­
guno—en un designio criminal más, aunque en 
esta ocasión quedase en conato, para bien dcl Ja­
lifa, del Alto'Com isarío de España en M arruecos, 
del Interventor general y de alguna otra autoridad 
de la zona de nuestro protectorado. Porque con­
tra estas personalidades precisamente hubo de 
planearse un atentado que ofrecía en su desarro­
llo y detalles, todas la s  características propias del 
asesinato.

E l procedimiento consistió en esconder la  muer­
te en unas bombas que fueron confiadas a ciertas 
oficinas dcl Correo Inglés en M a rru eco s ,-a je n o s  
a la  conjura, huelga decirlo—b ajo  la  apariencia 
de inofensivas ca jas que dicho servicio postal ha­
ría  llegar, con su natural impasibilidad, a manos 
de los confiados destinatarios.

Pues bien: Inform aciones a las que debemos 
dar entero crédito, pcrñlan la  auténtica versión 
del criminal intento, con rasgos que no dejan lu­
gar a dudas. Los ro jos se identifican por sus 
obras, como el árbol por sus frutos, mucho más 
si la  M asonería presta sus consignas y recursos 
peculiares, cual en este caso. Los autores de los 
frustrados asesinatos y sus cómplices, prepara­
ron el atentado bajo  los auspicios del Cónsul de 
la  República de Azaña y Prieto, en C asablanca. 
Presididos por este individuo, se reunieron los 
confabulados, y en el sótano del café Tantonvillc 
se confeccionaron los explosivos que hablan de 
consignarse. Se sabe que el Jefe de la  F. A. I. en 
C asablanca, se encargó de lo  demás. Fué él quién 
se hizo cargo de los respectivos paquetes para su 
consignación en las oficinas postales de R abat, 
C asablanca y Sidi-Bel-A bés. De cóm o se frustró 
el plan, quedó ya el lector suficientemente entera­
do, al dar en su día los periódicos información 

• del suceso. Pero quede enterado tam bién de la 
preparación a  que acabam os de hacer referencia.

Un episodio más de los muchos y diversos que 
se van insertando, sin escrúpulo, sin rem ordi­
miento y sin desánimo, en ese truculento y repul­
sivo folletín que desde el hecho mismo de su n a ­
cimiento en la M asonería universal, a la  que los 
Frentes Populares de Francia  y España propor­
cionan actualmente horrendos capítulos, relativa­
mente nuevos, porque el estilo es el de siem pre, y 
como siempre, depravado y criminal.

E n  Varsovia, un escritor, que, sin duda alguna, 
tiene paciencia y sus nervios no andan sueltos, 
se ha tomado la  tarea de hacer un cuadro de re­
gímenes existentes en Europa con las correspon­
dientes com paraciones de grupos de poblaciones 
interesadas. Veam os el interesante fruto de su 
trabajo :

Doce E stad os solamente, de veintinueve, con­
servan ei desacreditado régimen parlam entario, 
llamado «democrático». Agrupan 142 millones de 
habitantes, o sea, un poco más de la cuarta parte 
de la población europea que es de unos 510 mi­
llones. De los dos grandes Estados de este gru­
po, Inglanterra y Francia, únicamente ésta es con­
tinental: de las diez restantes, una sola , Checoes­
lovaquia, no busca la  neutralidad; las nueve que 
quedan, Suiza, Luxemburgo, Bélgica, Países B a­
jo s, Dinam arca, iioru ega, Finlandia, Irlanda y 
Suecia, aspiran, sencillamente, a permanecer neu­
trales en caso  de un conflicto de la s  principales 
potencias. E n  cl continente, Francia  y Checoes­
lovaquia cuentan con 55 millones de habitantes 
que. son ¡os que representan a l a  tan decantada 
«democracia». Inglaterra no dispone de luerzas 
para el Continente.

E l segundo grupo, denominado «fascista» o an- 
tíllberal, comprende nueve E stad os y 104 millo­
nes de habitantes, formando en el Alemania, Ita­
lia, Albania, G recia, Portugal, Austria, Estonia, 
Letonia, Lituania y la  España de Franco. E ji es­
te grupo, dos Estados, Portugal y G recia están 
ligados tradicionalmente a Inglaterra, pero apar­
tados de la  cuestión de régimen.

Hay un tercer grupo en el que figuran Bulga­
ria , Hungría, Polonia Rumania, y Yugoeslavia, 
que tienen un régimen intermedio entre la  demo­
cracia parlam entaria y cl fascism o, sobre quienes 
Alemania e Italia  están  consiguiendo una gran 
influencia. D os, Polonia y Rumania, están liga­
das tradicionalmente a  Francia, pero, como Por­
tugal y G recia a  Inglaterra, fuera de la  cuestión 
de régimen. Finalm ente viene la  U. R. S . S ., cuyo 
régimen político constituye una excepción.

Como se ve, y teniendo en cuenta, por mil deta­
lles y circunstancias que no escapan a nuestra 
observación meticulosa, se va imponiendo el sen­
tido ideológico del eje Roma Berlín en lucha 
abierta contra esa gangrena social que se llama 
«comunismo», y Europa entera acabará por vol­
carse del lado «fascista», que es donde radica cl 
orden y, con él, la  prosperidad ae los pueblos.

Vigilad e l  esploDafe enemigo y dete*
ned y  denancind a los traid o res .
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Oomunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E  G U ERRA  del Cuartel 

General del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta las 20 horas del día de hoy:

E l enemigo atacó por dos veces apoyado por 
20 tanques nuestras posiciones al Sur Este del 
pueblo de Celadas siendo enérgicamente recha­
zado con grandes perdidas.

E l campo quedó materialmente sem brado de 
cadáveres, huyendo los ro jo s perseguidos por 
el certero y eficaz fuego de nuestras baterías

Los antitanques inutilizaron dos tanques ene­
migos.

En el sector de Singra atacaron también los 
ro jo s con apoyo de carros, siendo rechazados 
con muchas b a jas  para el enemigo, causadas 
especialmente por el tiro oportuno y muy eficaz 
de nuestra artillería que destruyó .o tros dos ca­
rros, siendo por tanto 4  los inutilizados durante 
el día de hoy.

E n  el de ayer nuestra aviación derribó un 
caza, de los llam ados «ratas».

Salam anca 27 Enero 1938.— II Año Triunfal.

N O T i C t  A S

—M ARSELLA.— E stos días han llegado a  B ar­
celona 22 trenes de heridos procedentes dcl fren­
te de Teruel. E l ministro de la  G obernación ha 
prohibido los com entarios sobre este desastre.

—O VIED O .—Los ingenieros provinciales han 
informado que los daños causados por los ro jos 
en los cam inos de los alrededores de esta capi­
tal ascienden a  medio millón de pesetas calculán­
dose que la  reparación durará un año aproxim a­
damente.

—BILBA O .—U nos dos mil propietarios de los 
caseríos de Vizcaya han ingresado en m asa en la 
Central Nacional Sindicalista.

—SAN SEBA STIA N .—Han llegado a Bilbao 
para  ser reintegrados a  sus familias diez niños 
que han sido repatriados. Fueron recibidos en el 
Puente Internacional. Fueron recibidos por algu­
nas representaciones de F- E . T. y de las J. O. N. 
S . y o tras autoridades. También han llegado a 
B ilbao veintidós jóvenes de 16 a 18 años proce­
dentes de León, Gerona y Valladolid.

—PARIS.— El gobierno ro jo  ha creado un nue­
vo grupo de intérpretes para acompañar a  los 
aviadores rusos que se hallan en la  zona m ar- 
Jtista.

— PARIS.— Según informes de la España ro ja  
el G eneral R ojo  ha manifestado que las últimas 
tropas de refuerzo recibidas en el frente de Te­
ruel carecen de instrucción y disciplina motivan­
do ello los fraca-sos. Por tal motivo se ha visto 
obligado el jefe m arxista a  imponer castigos a 
los com isarios políticos.

—SANTANDER.— E l personal de Telégrafos 
de esta capital ha hecho un donativo de dos mil 
quinientas pesetas con destino al sostenimiento 
de un sanatorio  antituberculoso que será inaugu­
rado en breve por el G eneral Martínez Anido.

— PARIS.— E l G obierno ha aprobado los nue­
vos estatutos de trabajo  elaborados por el pre­
sidente Sr. Chautemps. Anoche a las ocho dirigió 
la  palabra el Sr. Chautemps al pueblo francés 
exhortando a patronos y obreros a que acaten 
dichos estatutos para mantener la  tranquilidad 
del país.

P alab ras del onevo represenU ote  
de P o rtag al cerca del Oeneralísímo 

Franco

«Al llegar a España encargado de una a lta  mi­
sión que acepté con alegría y con fé, no hago 
m ás que empezar a cumplir esta misión dirigien­
do desde aquí un caluroso saludo a la  noble na­
ción española y expresándole en nombre de to­
dos los portugueses los sentimientos de fervorosa 
simpatía con que le acom pañam os en sus dolores 
actuales, haciendo los más ardientes votos para 
que logre el triunfo de aquellos ideales que le 
dieron tanta grandeza en el pasado y que proyec­
tado sobre un próximo futuro ilumina ya los ca­
minos de la  Nueva España.

Como representante del nuevo Portugal en la 
España de F ran co —la España de la reconquista 
del siglo veinte--saludo con emoción a la  raza 
hermana, a la  que escribe en estas horas supre­
m as páginas de gloria imperecedera en defensa 
de nuestra civilización de Occidente, luz de la  hu­
manidad, patrimonio sagrado que tenemos el de­
ber de salvar».

Una visita a  un herido hospitalizado te hará  
sentir la gu erra ; toda la  retaguardia d ebe sentir­
la  p ara  poderdesem peñar su com etidocon la  em o­
ción e intensidad con que está obligado  a  com­
portarse un español.

Tip, Q uintilla . —  E ch eg aray , 7 . — JA C A  '
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